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T
ras ducharse, tras cualquie-
ra de sus partidos, o de sus
entrenamientos, Rafael Na-
dal abre su taquilla, agarra
la colonia que lleva su nom-
bre y se echa un chorro. Lo

hace porque sí, sin pensárselo dema-
siado, de forma mecánica: “La colonia
está ahí, en la taquilla, así que la cojo y
me la echo encima”, parece decirse,
como si ese acto le importase poco, o
nada. Hay algo de mecánico, de robóti-
co, en el abanico de gestos de Nadal. Si
tiene hambre, come –sean bollos de
pastelería o patas de cangrejo reboza-
do–; si tiene sed, entonces bebe; si le
dan unas zapatillas, se las pone...

Las casas comerciales se lo rifan,

entre otros motivos porque Nadal no
genera problemas ni disgustos. Sus
conversaciones son distendidas, siem-
pre afables, sus victorias generan un
interés mediático extraordinario, sus
números lo aproximan a los iconos
del tenis y sus maneras resultan edu-
cadas, disciplinadas, tal y como le ha
enseñado su entorno, su tío-entrena-
dor, sus padres, los componentes de la
familia Nadal, que suelen comparecer
en los instantes clave, en las finales, a
veces para recordarle que él sólo es un
tenista, “un muchacho que pasa pelo-
tas por encima de una red”, según pa-
labras de Toni Nadal.

Le guste o no, Rafael Nadal, de ape-
nas 19 años, se ha convertido en un
referente deportivo y estético: la fir-

ma que le viste le había diseñado un
uniforme yunas zapatillas específicas
para el torneo, y su marca de coches le
paga para que conduzca sus modelos.

Había aprovechado su lesión, un
problema en el pie, para sacarse el
carnet de conducir: lo hizo en enero de
este año, cuando frecuentaba las con-
sultas de médicos, podólogos y fisió-
logos. No había manera de encontrar-
le soluciones a sus problemas físicos.
Le dolía abajo, junto al escafoides, y
ese problema le había torturado en los
últimos meses del 2005, tras adjudicar-
se el torneo de Madrid, en octubre, su
undécimo título del año. “El dolor fue
a más y lo soportó como pudo –cuen-
tan fuentes de su entorno–. Se entrenó
en estático, sin correr, tan sólo colo-
cándose en medio de la pista, e incluso

viajó a Shanghai, al Masters. Pero el
asunto se fue complicando. Así que
buscó soluciones”.

Se fue a Madrid y se sometió a un
estudio biomecánico del pie. Caminó
sobre una plataforma de células foto-
eléctricas y el ordenador registró sus
puntos de apoyo. Le diseñaron una
plantillas y unas zapatillas a la medi-
da. Invirtió varias semanas en adap-
tarse a los nuevos apoyos, retomó los
ejercicios de propiocepción, técnica
que potencia el equilibrio, y regresó a
las pistas en febrero. En apenas dos
meses ha recuperado su esplendor del
2005, cuando parecía un tenista inven-
cible sobre la tierra. La prensa extran-
jera lo conoce como wonder boy (chico
maravilloso). m
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Nadal golpea de revés, durante la final, ayer  PEDRO MADUEÑO

P
or fin aparecieron por el

Village los futbolistas más

esperados. Después de tan

buenas noticias para el Barça,

la de los azulgrana era la más ansiada

de las visitas deportivas. Pero pasaron

los días y se pudo ver a jugadores del

Espanyol, a pilotos como Nani Roma,

a tenistas de ayer y hoy, incluida la

familia Sánchez Vicario al completo,

Sergi Bruguera y Joan Gisbert. Pero

los culés se reservaron hasta el último

día. Ayer, por fin, con la tranquilidad

de haber sumado tres puntos ante el

Cádiz, Giuly, Sylvinho e Iniesta se

dejaron caer por el RCT Barcelona. Tras

almorzar pausadamente en el

restaurante del Village asistieron a los

primeros juegos de una final que para

muchos se resolvió antes de lo

previsto. Eso sí, ansiosos por conocer

si podían celebrar ayer mismo un

nuevo título de Liga, el trío azulgrana

dejó sus puestos en el palco poco

antes de las cinco para atender el

Valencia-Alavés que no acabó como

los culés esperaban. Se echó a faltar,

eso sí, a Eto'o, que, insatisfecho por

su desencuentro con el gol, no asistió

ni siquiera unos minutos pese a que

su presencia había sido anunciada.

Fue el broche final para una

semana en la que el Village estuvo

tan concurrido como de costumbre. Y

es que durante toda la semana,

Javier Godó, conde de Godó, junto al

director de ‘La Vanguardia’, José

Antich, tuvo ocasión de compartir

charla, mesa y mantel con

personalidades tan diversas como

Mariano Rajoy, que sorprendió con

su porra favorable al Barcelona por

3-1 en la final de la Champions y por

su sentido del humor al recordar su

accidente en helicóptero, pero

también con Artur Mas o Joan Clos.

Y el tapete verde, que durante esta

cita deportiva reúne a todo el ‘who is

who’ de la ciudad, también ha

contado con la visita del presidente

de la Generalitat, Pasqual Maragall;

así como con la de promotores

musicales como Carlos Hartmann,

diseñadores como Jordi Labanda;

modistos como Josep Font, o

empresarios como Isaac Andic, alma

máter de Mango, o Roland Schuler,

presidente de Rolex España.

E igual de atentos a la actualidad

deportiva y tenística se ha podido ver

a [/IP0]Rosa Clarà, la diseñadora de

novias que hace poco sorprendió con

el anuncio del fichaje de Karl

Lagerfeld, que hará una línea en

exclusiva para ella, a modelos como

Verónica Blume y a presentadoras de

televisión como Paloma Lago.

También han sido fieles a esta cita

que reúne a lo más granado de la

ciudad los doctores Rius y Merino; el

notario Bartolomé Masoliver, o los

barones de Albi, todos ellos invitados

especiales de Marisa Falcó, condesa

de Godó, que se reserva año tras año

el sábado del torneo para celebrar

reunión de amigos. Y por supuesto la

directiva del Barça Claudia Vives

Fierro, igual que su padre, Antonio

Vives Fierro, que esta vez coincidió

con otro pintor, Philip Stanton, autor

del cartel del centenario del RCT

Barcelona, que, libreta en mano,

tomó buena nota de cuanto vio.
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